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con motivo del Centenario de S. Antonio

.EL LIRIO DE SAN ANTONIO
N UM. 298.U.'OA, AB.'L OB 1931Ario XXIX.

CARTA APOSTÓLICA

de SuSantidad Pio Xl al Obispo dePadua

«Venerable Herm a no: Las solem nidad es antonianas
q ue se ce lebrar án en el séptimo centenario de la mu erte
del Taumaturgo de Pad ua y que duraran todo el año p~ra

recorda r su memo ria, esperamos que contribuirá n no po­
co a fomenta r la piedad y a procurar la salvación de las
almas . Sabemos además que en tu Sede se han constituido
Comisiones para que estas solemn idades, as í como las pro­
fanas, se realicen. s untuosamente, con las cuales Comisio­
nes, no solamente los F ranciscanos qu e veneran a esta
fia r, ornamento y decoro de su Orden, slno también las
autoridad es y la gente principal con una cierta nobilísima
emul aci ón, se han determinado a colaborar con todo entu­
siasmo. Sabemos también, Venera ble Hermano, que has

Con motivo del centenario de la muerte y canon ización
d e San Anton io de Pad ua, Su Santidad el Papa Pío XI ha
d ir igido las siguientes Letras Apostó licas al Ilustr ísimo
S r. Obispo de Pad ua, Monseñor Ellas de la Costa: '

--



e nviado a todos "los Obispos de l orbe cató lico letras para
invitarl os a pa rt icipa r en este fau sto acontec imiento y a ce­
lebrad o en cada una de sus d ióces is.

y si es oportuno hacerl o en todas pa rtes, mu cho más
lo es, así como e n Padua, hacerl o e n la República lusita ­
na; y sobre todo, en Lisboa , dond e nu estro Sa nto tuvo ori ­
gen, como man ifestac iones peculi ares de piedad y testimo­
nio dcl comú n regocijo. Por lo c ua l, hem os sabido con
gran satisfacc ión q ue nuestro g uerido hij o el Patriarca de
Lisboa , con la ad hesión de toda clase de ciudada nos, ha
tom ado la de terminación de ce leb rar ta mbié n en la patria
de Antonio so lem nes honores ce ntena rios. Y a umentó nues­
tra a legría la noticia poco ha llegada a Nós de que con ta l
compene tración van a ce le bra rse , qu e de Pad ua se elegí­
rán legad os y se envia ra n a la capital de la Lusitania en
es ta fa usla oca sión, y de a llí vendrán tambi én a Padua, los
días más so lem nes , otros legados que representen a Portu­
ga l. &POl' q ué, pu es , no hemos de te ne r' g l'an es pera nza de
que Anton io, invocado en todas pa rtes con las com unes
oraciones y es fuerzos no haya de a um enta r' la fe cristia na
e n los á nimos y excita r a los fie les q ue vive n en la tierra
a las cosas celest iales y sem piternast &Por qué no hem os
de ten er la seg uridad de q ue, no só lo para los hombres
priv ados, sin o también pa ra el púb lico consorcio hab rá n
de salir de aquí gra ndes beneficios? Del mismo modo qu e
n uestro San to en su tormentosa época, infectada por per­
versas cos tum bres , la ilu stró con cri stiana sabiduría y la
penetró con la suavidad de su virtud , as í debemos esperar
qu e traído a la mente y a los ánim os de m uchos por estas
sagradas so lem nidades, tambi én a nu estro siglo,olv.idado
de Dios y de la etern a bien av enturanza, sacudido por el
oleaje de la voluptuosidad y desorden adamente ambicioso
de la h umana g ra ndeza , lo excita rá y a traerá con s u ejem -
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EL CULTO DE LAS VIRTUDES
DE SAN ANTONIO

plo a las cosas más grandes y más nobles, pa ra las cuales
hemos nacido y he mos sido redimidos,

Sin embargo, para que el resultado corresponda a esta
nu est ra esperanza y a nuestr os votos es necesario en a bso­
luto. no solamen te tribu tar los honores externos y las so­
Iemuidades a l Tau matu rgo padua no, sino tam bién procura r
con todo esfuerzo q ue se consideren s us preclaras virtudes
y se proponga n a la imi tación de todos; ace rca de lo cual
nos advierte coI} razón San Agustin: "La ca nidad donde
quiera que está, obra necesariam en te'; y lafe se realiza por
medio de la caridad ».
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Bien sab es, Venerab le Herm ano, que casi todos los fie­
les venera n a Antonio con cierto culto popul ar y le dirigen
frec uentes ora ciones; pero ¿no lo hacen especialmente y so­
bre todo para obtener de él beneficios temporales, con fre­
cuencia milagros y prod igios; e igno ran do con frecuen cia
las obras de su eximia san tidad y no considera ndo otra
cosa en Antonio sino a l Taumatu rgos

Así, pues, por el oficio apostólico que divinamente ejer­
cemos, cree mos conveniente ' recordar lo principal de la
sa ntidad de nuestro héroe y las lineas generales de su ca­
Táctel', 'haciendo nuestra aq uella sen tencia y advertencia
del mismo Obispo de Hipona "que no seamos perezosos en
imitar aq uello que nos delecta celebrar» , Y r ú, Ven erabl e
Hermano, y todos aq uellos de los ministros de las cosas
sagradas 'que con peculiar devoción venera n a -Antonioylo
que N ós brevemente expliquemos por estas letras, comen­
tadlo entre vosotros diligentemente según vuestro min iste­
rio, ilustrad lo y proponedlo pa ra imitación , .



«Entre los varones ilustres, así dice nuestro predecesor'
León XIII, de feliz recordación, de los cuales la virtud y el
esclarecido hono r ha ilustrado el país lusita no, con razón
es celebrado máximamente Anton io, conocido Dar el nom­
b-e de Paduan o a cau sa del lugar de su mu erte, Sus mila­
gros lleva ron su fam a a todos los pueblos y crec ió la gloria
del nombre lusitan o, correspondiendo el primer honor a
Lisboa que en ume ra a este hombre santísimo entre sus
ciudada nos».

P ues allí, dei lust re familia nacido, como era de pronto
ingenio y dotado de nobleza no menos que de gra nde s
cualidades, podía de ta l man era considera r el curso de su
vida que no le faltarían ciertamente las comodidad es, glo­
ria y emolumentos de un buen porvenir. Sin embargo, to­
da s estas cosas, los bienes patern os, las ilusiones de su'
futura g randeza, los at ractivos de los placeres, todo lo dejó
en la /lOI' de su edad con g ran regocijo de s u, á nimo, y lo
a rrojó gen erosamente de sí como peso ingrato que le po­
dría impedir s u ascensión a las cosas celestiales. Así, pidi ó
h umildemente el h ábitode la Congregación de los Can ó­
nigos de Sa n Agustín, y desp ués deseoso de más perfec­
ción, ingresó con ardo r en el Instituto naciente de la' Orden
se ráfica , y en este gé nero de vida adela ntó ta nto, que pron­
to llegó a la cumbre de las más altas virtu des en mu y poco
tiempo. En estos orna mentos de la santidad con los cuales
a hincada mte ado rnaba su alma, bri lla sob re todo el e~­

plendor de la castidad, por lo cual era considera do como
ángel que vivía entre los hom bres, con gra n ad miración de
todos, No es que Antonio dejase de se ntir la atracción de­
nuestras concupiscencias; no es q ue dejase de experimen­
tar' el imp ulso perverso de los sen tido.s que, como todos sa­
ben, a ca usa de la caída origi nal como tristísima herencia,
a fectan a todo el género hu mano; más aún, los doc umen-
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HUMILDAD y CASTIDAD DEL SANTO

Ahora bien. Nos parece conveniente- que todos, medi­
tando esto; ca da uno lo a pliq ue segun sus propias circuns­
tanciase investigue de qué manera y con q ué razones-po­
drá conservar su castidad y alcanzar el ápice de la virtud ;

725EL LIRIO DE SAN ANT ONIO

tos literarios nos dicen q ue en la edad j uve nil se qu.ejaba
De encontrar en sus miem bros otra ley que repugna ba a la
ley de s u mente; como se lamenta ba con amargura el
Apósto l de las ge ntes . Sin embargo, con ta nto valo r com­
batió y con tanta diligencia, que, domi nados y aplacados
los impulsos descompuestos de la nat uraleza, conservó in­
cólume la fior de la castidad. ~y q uién pod rá explicar con
pa lab ras aq uella s ublime a legrta q ue por es ta victoria inu n­
dó el á nimo del castís imo joven? No solamente las delicias
sobrenatura les, como premio ans iado de las falacias doma­
das y desp rec iad as de sus sentidos , cons ig uió Anton io, sin o
ta mb ién tuvo la dich a- de regala rse con la presencia y las
caricias de Aqu el q ue «se apacienta ent re li rios»; pues
co mo la tr adi ción nos ense ña, es ta ndo él en su retir o ha­
ciendo vida mod esta, o rec ogido en oración oconsagrado
al esludio de las Sagradas Letras, cierto día, de improviso,
descendió del cielo rod eado de fulgidisima luz, Jesús in­
fante; y sonriénd ole dulcem ente, no solame nte se le dejó
ver, sino qu e, echá ndole sus brazos a l cuello, se besaron
recíprocamente. Por lo cual, en recuerdo de este maravi­
Iloso .acontecimierrto aún en nu estra eda d de tal manera se
representan las imágenes, que el santísimo joven francis­
cano, teni endo en una mano un lirio ca ndidísimo, strnholo
de su inocencia, estrecha con la o.tra contra s o pecho en
a rd ie-nte abrazo al Divin o Niño; y así es pr esentado a fa­
piedad de los fieles.

I



lo cua l ha conseg uido nuestro Santo con la sumisión y hu ­
m ildad del ánimo, la cua l, siendo fund a mento-de todas las
virtudes, s i llega a falt ar, ya nadi e puede. entra rse con se­
gu ridad en el ca mino de la perfecc ión, y mu cho menos
llegar a a lcanzar!a. Aunque San Antonio era ad mirado pOI'
todos y fuese llamado eObis po» por s u seráfico Padre y
maestro, sin emba rgo, considerándose siervo inú til no a m­
bicionó las al.as dignidades; s ino que buscó siempre las
más bajas y la so ledad feliz. Pe ro no hay que pensar' q ue
este deseo de h umildad provenía de índo le flIoja o de
án imo déb il, lo cua l hoy a lgunos, ensalzando la exce len­
cia de la forta leza h uman a y tratando neciamente de los
héroes de la Igles ia , sostienen, y malamente razona n, pues
no una soja vez, cua ndo fué necesari o, mostró Anto nio su
forta leza, por ejem plo, cua ndo a Elezino de Roma no, aq uel
violento y envidioso príncipe que ejerc ió en Pad ua y en las
ciudades vecinas tira na dom inación, se presen tó Antonio
en nomb re de la ca ridad y de la ju sticia , y le pidió la paz
pa ra los pueblos pertur bados , y la libertad para mu chos
ciudada nos enca rcelados . De lo cua l, cier tamen te se dedu­
ce que el uso de la cristia na humil dad no disminuye el vi­
gol' y la dignidad del á nimo, a ntes bien, lo a ume nta en lo
posible. .

Hay ade más otras artes y razones con las cua les Anto­
nio procurab a custodia r su castidad y conseguir la perfec­
t1sima sa ntidad de las costumb res; sobre todo, desprecia r
las r iquezas y a parta r de ella su án imo siguien do las hu e­
llas de San F ran cisco qu e contrajo místicos esponsales con
la pobreza evangélica; ren uncia r a todas las comodidades
de la vida y no sólo desligarse en a bsoluto de estas cosas
terrenas, sin o también nega rse a sí mism o para pode r con ­
sagrarse a Dios y servirle cc n mas facilidad; hu ir con toda
di ligencia de los halagos de los sentidos, castigá ndolos
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CARlpAD y ORACIÓN

áspera me nte; y sobre todo, descon fiando de su vir tud, en­
t rega rse de día y de noche a fervorosa ora ción, para poder
-decir que todo el curso de su'vida fné una con tinu a ol'a- ,
c i ón elevada a Dios . Sa bia m uy bien que necesitamos con­
t inua me nte del a ux ilio divino, porqu e ~no som os ca paces
d e pen sa r a lgo ' como cosa nuestra , si no que nuestra sufi­
-cienc ia proviene de Dios» . Del mism o moj o que la tier ra
se quedaría escuálida e inerte si ca rec iese de la luz y del
c a lor del sol, así el a lma de los hombres s i no es ilumi­
nad a por la gracia celestial impetrada con la oración, s i no
s e nutre con ella y no se ilumi na, D O podrá resistir a los
perversos movimi entos de las pasion es: no podrá mantene r
la fe y la ca rid ad; no podrá real izar aquellas s ublime'> as­
-censiones por med io de las cuales se llega a las virtudes
m ás nobles .

7'ZlEL LIRIO DE SAN ANTONIO

P ues sí, según la nor ma de la divina exhortación, con­
'Vien e s iempre ora r y no desfa llecer, nuestro Santo no ce­
saba de pedir a Dios la ca ridad; y cua ndo comprend ió qu e
Hegab a s u mu erte, no deseaba otra cosa sino ap artarse en
absoluto de los hombres y de las cosas y entrega rse y re­
-crea rse en la conve rsación con Dios. Se dice qu e ce rca de l
cenobio lla mado Campo de Sa n Pedro, en un lugar silen ­
c ioso y a partado, vió un á r bol frond oso y robusto y dijo
'<J ue deseaba, y si se le constru yera a llí una celda en la cual
le fuese posib le ent rega r com pleta me nte su afma y su me n­
te a Dios nu estro Señor, en ella pasa rla por com pleto el
resto de su vida con gran felicidad . Y habi en do logrado
al go de esto, habi endo subido a legremente a l nido prepa­
rado, llevó alJi un a vida más a ngé lica q ue human a duran­
te un poco tiem po; y ora ndo, conte mp lando y abrasá ndose
en el a mo r di vino presintió y pe rc ibió Ja eterna felicidad .
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CELO DE SAN ANTONIO

Pero si, continuan do con nuestra expl icac ión, recorda­
mos las eximias virtudes en gue vivió Antonio, vemos que
la mayor nota de su sa ntidad ha sido el celo apostólico en
qu e se ab rasaba; aq uel celo apostólico, decimos, en que
consistió como fun dam ento la perfección interior de su
alma y de que él sacó toda s u fuerza .

En efecto, desde los primeros años de su vida rel igiosa
ha biendo leido las vidas de los pr imeros mártires francis­
ca nos q ue lleva ndo el culto de la religión católica a la
Mau rita nia, de rra ma ron su sangre por Jesucristo, encen­
dido con el deseo del aposto lado y del martirio, pidió a hin­
cad am ente g ue le fuese concedido participar en esas sa­
gradas ex pediciones y a mpliar el reino de Jes ucr isto re-

ga ndo con su sa ngre el ca mpo a postólico y sus trabajos. J, ',

Sin embargo, conseg uido el permiso y llegado a las costas
a fricanas, atacado aJli de la fiebre, se vió obligado a vol-
verse a su pat ria con poca sa lud; pero la nave gue lo había
de llevar a Po rtugal, empujada por vientos contra rios, fu é
a parar a las costas de Ital ia , la cua l habí a de ser rece-
rrida e iluminada par disposición celestial por este ,nuevo
Apóstol y heraldo del verbo divino. Aquí, pues, brilló su
fuerza a postó l ica y su ac tivida d, aq uí se realizaron sus
gra ndes trabajos; pero tam bién en F rancia alguna vez, y
asimismo sus compa triotas lus ita nos, african os, italianos,
franceses, todos los que él oomprendía que necesitaban de
la ca tólica verdad , era n comprendidos en su actividad fe-
cunda sin distinción de naci ón o de ge nte, Entre los here-
j es, los albigenses, los cataros y los pata vinos, que se em-
pella ban entonces en exting uir la lumbre de la verdad era
fé en el á nimo de los fieles fueros tan valiente y felizmente
combat idos poc' él que con razón fu é llamado erna rtille de
herejesa; pero a un cuando combatía con cierta sublime
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elocuencia, energía y ac ritud las herejías y todo gé nero de
malas costu mbres, sin embargo, con los obcecados que
realmente buscaban la luz evangélica, con los extraviados
que buscaban el ca mino de la verda d, con los hijos pró­
digos finalm ente, que deseaban volver a la casa patern a,
manifestaba .un se ntimiento entera mente paternal.

·SAN ANTONIO, MODELO DE PREDICADORES

En la predicación no buscaba el favor popular ni la
gracia de los ricos y de los nobl es, ni la gloria vana y el
apla uso de los hombres; tampoco encarecía su ciencia
como los comercia ntes su mercan cía; sino que ilustra ba
estudiosa y diligentemente la divina sabid uría que ha bía
bebido en la lección diuturna de las Sagradas Escrituras.

No es extraño, pues, que nu estro predecesor de feliz
recordación Gregario IX le llamase para honrarle «arca
del testamento»; no es extrañ o si tanta mul titud de perso­
nas, aún de las más extraviadas, fu é reducida por él a la
senda de la virtu d; si excitó a otros por la fe y porla ca ri­
dad a la cons ecución de las virtudes con su palabra y con
su ejemplo. Aunque como dijimos no buscaba el aplauso
y la gloria de los hom bres, se ganaba, ·1'10 obstante, de tal
manera jos á nimos de . los oyentes, que olvidándose éstos
del tiempo y de su ocupaci ón, le esc ucha ba n en su predi­
cación, y convenc idos y conm ovidos por sus razonamien­
tos, se horrorizaban de s us. propios pecados y como cre­
ciese esta fam a admira ble del apóstol de la verd ad evangé­
lica , no solam ente de las region es cercanas, sino tambien
de las más a lejadas ciudades , pueblos y aldeas, acudían a
oirle inmensas mu chedumbres; y de tal man era le rodea­
ban que apenas su voz, 1'.0 1' mucho que se esforzase, podia
llegar a los ultimas oyentes. Era de ver los soldados que
abandonaban al menos por-poco tiémpo 'sus a rmas, los

•
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agricultores sus ca mpos, Jos mercad eres sus tiend as, los
artesanos sus talle res, para oir sus sermones, y volviend o
después cada uno a su casa, se sentían, no so lame nte lla­
mados a una vida mas cristia na, sino ta m bien at ra ídos.
y no faltaron a este predicad or apostólico aquellas mara­
villosas se ña les y milagros con los cua les Dios, sobre todo
e n las épocas más difíciles, parece sos tener a su Iglesia y
la doc trina de s us predicadores y confirmar divinamen te
sus ob ras con tales sign os. Por es tos med ios m uchas veces
pud o no so lamente ven cer y desbaratar los intentos de los
herejes hostiles a la doctrina ca tólica , sin o tam bién com ­
poner y apacigua r Jos odios de los ciud adan os y las per­
turbaciones de los pue blos. Acerca de lo cual también
nuest ro predecesor Gregor io IX en las letras dec reta les con
q ue 'elevó a los honores de los a lta res a Sa n Antonio de
Padua, dice así: «Dios, pa ra man ifesta r ad mira blemente
la poten cia de su virtud y obra r misericordiosam en te la
ca usa de nuest ra sa lvación , con frecuen cia corona en el
s iglo a los fieles se rv idores que siempre corona el cielo,
haciend o prodigios y seña les en s u memoria , por lbs cua­
les se confunda la her ética perversidad, se confirme la fe
ca tólica , y la men te de los fieles, sacudiendo la indiferen­
cia, se exc ita a las buenas obras, y. los h er ejes, desechando
las tinieblas de la ceguera en que yacen, vuelven al buen
camino, y' los j udíos Y los paga nos, conocida la verda de­
ra luz, vienen a Cristo, que es la luz, la vía , la verda d y
la vida».

•

Que todos , pues, vuelvan sus ojos con veneración a esta
lu mbrera -de sa ntidad que es gloria de la Iglesia y procu­
ren com pone r su vida a imi tación de sus obrasy virtudes.
Aprendan de él los jóven es, sobre todo los qu e se dedican
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a la Acción Católica, a desp reciar los placeres de este m un­
do y a leva ntar su alma casta y piadosa a las cosas más
nob les; aprendan los qU,e se dedican a las sa ntas misiones
a no desanimarse en fas adversidades y no enva necerse
con los éx itos, antes bien encende rse siempre más en el
ce lo apostólico y aprendan, fina lm ente, los ora dores sagra­
dos a buscar su ciencia en las Sagradas Letras y, confor­
mán dose di ligentem ente a los' preceptos y ejem plos de Je ­
s ucristo, preparen S il a lma para el g ra vísimo minister io de
la predicación; pero sobre todo deseamos que los q ue han
entrado' en los Institutos de vida religiosa, y m uy en espe-

. cial los de la Ord en de San Francisco de Asís, emulen to­
dos con cierta noble porfía las ala ba nzas y los merecimien­
tos de este San to, gloria precla ra de la Fam ilia fra nciscan a.

, Nad a res ta, Venerabl e Hermano, sino que, de una u
otra ma nera, estudia ndo entre vosotros durante estas fies­
tas centenarias Jo que hayáis de hace r, lo bend igamos y
pidamos para .ello toda clase de bendiciones, Nos place,
sobre todo fomentar con nuestra exhortación ya las piado­
sas y frecuentls irnas peregrin aciones de los fieJes que han
de hacerse durante el año' a l g lorioso se pulcro de Antonio,
ya ta m bién las dos re uniones q ue ha de haber en el més
de septiembre, una para tratar as untos misionales y otra
pa ra tratar problemas sociales, y tam bién el Cong reso E u­
carístico q ue coronará las so lem nidades antonianas dig ­
nísimamente .

Haga, pues, el Señor , por la intercesión de San Anto­
nio; que las cosas que, esc ritas a ti, qui sim os traer a la
mente de los fieles cristianos, sean consideradas por todos
con la debida at ención y se pongan en práctica debida­
mente. Entre ta nto, como prenda de do nes ce lestia les y de
nu estra patern al benevolencia, te da mos n,uestra bend ición
a postólica; . no sola me nte a ti, Venerabl e Hermano) s ino a



PIO P APA XI.»

AOUSTI BERNAUS.

que tantes Ilors sgeu
arreu,

per terra no m'el tiri ...
Jesús, uo m'escolteu?
Obriu que us porto'l lIiri

del cor meu .
jesús Sacramentat,
per Vos el seu eselat
per Vos Se fleire.

Teniu-Io amb Vos ancat
eternament

que no'l colltorci'1 vent,
que no'l marceixi I'aire. '

. Guarden-le pur i cast en tot moment
com un Sagrari; .

que maí per mal, plorant el meu desvarí,
del sant pe.nediment
us tingui de du'l cirio

jesús, Rosa de neu,
obriu que us porlo'l lIiri

del cor meu.

EL LIRIO DE SAN ANTONiO
- -----,-------

ANGEL GARRIOA , PVRE.

Ellliri t alment
sembla un ignocent
que d 'amor s'esílora.
El ciri t alment
sembla un penitent
que's consum í plora,

Ayui de bon matl
el sol de vostres nines
omplint el meu jardl
de resplandors divines,
tendr/ssim l'ha deselós
d'amor amb sa besada

regalada.

Amor, cotlíulo Vos
avanS que la ventada

TRUCANT AL SAGRARI

todos los que hayan de veni r a P ad ua con motivo de estas
solemn idades, y muy especia lmen te a la Familia entera
del seráfico P at riarca y de modo particul a r a los que cus­
todian en la ad mirable Basílica los sagrados despojos del
Tau matu"go.

Dado en Roma, junto a Sa n P ed ro, el día prime ro de
marzo del ano mil novecien tos treinta y uno, décimo de
nuestro Pon tificado .

Trucant al Sagrar!

jesús. dolc Amor meu,
sbriu que us porto un IIiri

com la neu.

732
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RELACIÓN MENSUAL DE LAS GRACIAS y FAVORES
obtenidos por intercesión del glorioso S AN ANTONIO DE
PADUA, y de las d ádivas 'de gratitud ofrecidas por los
devotos favorecidos.

NOTA. - Cumplimentando lo dispuesto en este particular PO! la
Santa Sede, hacemos presente a nuestros lecto res Que a los rela­
tos de g racias y taoores Que publicamos , no Intentamos atribuir­
le s mas autoridad que la puramente humana,' a no ser que hubie­
ren obtenido la aprobación de nuestra Santa Madre la Iglesia a
cuyas decisiones nos so metemos en un todo ,COmOhijos ñumttatstmos

LÉRIilA .-Glor ioso San Anton io de Pad ua: Por cons idera r pro­
vi dencial la g rac ia por vuestr a inter cesión alcanzada , en treg o g us­
-toso las 50 ptas. qu e os ofrecí s i la alcanzaba, dejando en libert ad a
los seño res Directore s de vu est ra obra para emplearlas para lo que
mas Vos Santo Bendito las necesité is, ya sea para vuestro Culto, ya
para vu estros pobr es, ya para destinarlas a los g ustos de vuest ro
g lorioso Ceutenario, deseando sea publicada esta gracia en vuestra
eimp ática Revista EL LIRiO. Seguid pr oteg iénd ome glorioso Santo
y por cada un a de las gracias q ue espero alcanzar por vu estra pode­
rosa intercesión , os prometo 50 ptas. más , com o m1nimnm, Vues tro
dev oto.- J . B .

ALGUAIR E.-En acc ión de g racias por los beneficios recibidos
de Dios por interces ióu de San Antonio, y sobre todo por habernos
.obte nido la sa lud de un niño enfermo, doy 3 ptas . para que se cele­
bre una Misa y 2 para el culto del Santo.-Un devoto.

BALDELLOU (HUESCA).-Por va rios favores obteni dos por me­
d iación del m í Iug r oeo Santo de los pobres , doy la lim osna de
12 pta s. para el pan de los pobres.- P . C.

LÉRIDA.-Por var ios fa vores recibidos, doy 2'50 ptas. para una
Misa y 2'50 pta s. para el pan de los pobres.

-Glorioso San Antonio: Doy uua peseta para el pan de los po­
bres pOI' haberm e alcanzado la gracia que OB ped1a .-Una devota.

FONDARELLA.-Eu acción de gracias por los favores re cibidos
de Dios por médiacióu de San Antonio, doy cinco pese tas para su
culto.- Ignacia Bineta.

FONDARELLA.-Agradecida a San Antonio por las gracias que
por su inter cesióu he obtenido, doy cinco pesetas para el culto del
Santo.- Una devota.



734 EL LI RIO DE! SAN ANTONIO

PLANOOGAU.-Doy 5 ptas. para el pan de los pobres y 2 pese­
tas más para el culto de San Antonio, todo por favores recibido. del
g tonoso Santo, y le doy mil lares de gracias. -Una denota ,

ALGERRI. -Ooy dos pesetas por una g rac ia obtenida de ' San
Antoni o; pues me ha sacado de una enfermedad muy grave .- P. G.

-Por ha berme alcanzado dos gracias, doy 5 ptas. para el pan de
los pobr es, Uo devoto de San Antonio.-L. P.

LLEIOA.-Per la grAcia que os va demana r M. P. i li haveu con­
cedit, ellu farA el que os va prometre: una Misa a Sant Antoni i' l
dem és pels pohr es . Aquí teniu ó pessete •.

FLORESTA.-Por varios favores obtenidos de Dios por interce­
eióu de San Ant onio, doy 5 pesetas.

LERIDA.-En acción de gracia. por los favores recibidos de
Dios por íntercesión de San Antonio, doy 25 pta • . para el pan de sus
pobres.-J. F.

SUOANELL.-Por vario. favores obten ido. por ínt ercesi óu de
SaD ADtODio, doy UDa peseta para el culto del mism o Sa nto. -M. C.

LERIDA.- Agradecidos al g lor íeso SaD ánton io, por habern os
salvado de UD peügro, duran te un viaje en au to, en t regamos seis
pesetas pa ra qu e se celebreu dos Misa. en su a ltar , en. acci ón de
g rac ias.-S¡¿S deootos,

- Por varios favores reclbídos, doy guatoso la cantidad.de veín­
tl cinco pesetas.-J. C.

ALBAGES.- Por favores alcanzados cuando la epidemia de sao
rampíóu y ú ltima enfermedad rec ien te de n uest ra hijita, o. damos
g lorioso Sau Antou io, 7'50 ptas. para misas y 7'50 ptas. para el paD
de los pobres .-R. S. y C. D.

- Agradecida a Ban áutonío, doy 6'50 p tas. pa ra el pan de los
pobre•.-s-srt«. M.

~'LORESTA.-Por los favores obten idos de Dio. por mediación
de SaD autouío, doy 7 peseta•. - Una deoota,

AllEN.-Por las gracias alcenzadas del glorioao SaD ADton io,
doy 5 ptas. para el cuila y 5 ptas. para el pan de los pobres.

ALGERRI. - ED acción de gracias por UD señaladísimo favor
alcanzado por intercesi én de SaD ADtODio, doy la limosna pr ome­
tida de 25 ptas . para el pan de los pobres. Gracias Dios mío y San
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Ant onio g lorioso; una devota de l Santo a qu ien ha dispensado ya
innum erables favo res.

FLORESTA.-Glorioso San Antonio: por el fav or qu e me h ab éis.
alcanzad o, he hech o cele bra r un a misa daudo para ella la limos na
de 2 ptas., y en trego a más, para el pan de vues tros pobres otr ss
2 ptas ., dánd oos las g rac ias . No me olvid éis y seg uid favorecién­
dome. Vu estro devoto, que para vues tra g loria qui ere que se pu­
b liqu e en vuestra Revista.-Buena~e" tU1·a Solé Sales.

FLORESTA. -Por haberm e obtenido la gracia que os pedía, os
entrego 2'50 ptas . por el pan.d e vues tros pobres, mil gracias os doy,
Cecilia Munta lá.

FLORESTA.- Glorioso Santo mlo: por el favor que me habéís
alcanzado, he hecho ce lebrar un a Misa, dando para ella la limosna
de 4 ptas., y en treg-o a m ás, para el pan de vuest ros pobres otras
6 ptas., d ándoos las gracia s. No me olvidéis y seguid Iavorecí én­
dome. Vu estra devota, que pa ra nuestra gloria, quiere que se pu­
bliq ue es ta gracia alcanzada.-Maria Saloni .

FLOR ESTA.-O Santo mio, os doy 1 pta . por el pan de vuestros
pobres por una g racia alcanzada, seg uid favoreciéndome, Vuestra
devota.-Rosa Pascual.

FLO.RESTA.-Una vevota agradecida , doy' O'50 pta s. por el pan
de vuest ros pobres.
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Notas de Administración

al T ienen pagada la suscripción de EL LI RIO hasta el año 1931 in­
clusiv e, los suscriptores de los pueblos de:

Atbesa U. C.), Alpicat, Asentiu (J . T. ), Castel/6 de Fa rfaña,
Cis car, Fondarel/a, Guardia de Tremp (D. M.l, Ottota, Palau de
Noguera, Tarrag ona (F _ F .), Tercug, Torrefarrera, Vü afranca del
Panadés. .

b) T ieuen pagad a la suscripción de EL LIRI O hasta el año 1930 in­
clusive , los suscriptores de los pueblos de:

Agramunt (T . C.). Albages, Albatarrech, Alcarrae, Aientorn, Al.
fé s, Algerri, Atmatret, Arañ6, Artesa de Segre, Asentiu, Ballooar
(J. A., P. M.), Beliots, Benifons, Cama rasa, Casteilnou de Olujas,
Das (J . S.) , Estea, Foradada, Fraga, Futiola, Guisona, Ibars de
Noguera, Iguerri, Les, Monsonls, Montblanch, Montoliu, Perbes,
Plandog au, Pobla de Segur (J. F.), San Antoli (F. e.l, Sarroca de
Lertda, Senet, Solerás , Su danell, Su ñe, Tamarite de Litera, Torre- :
beses (M. T"), Vüailer, Vtnaixa y Viu de Llebata

LIlRIOA IMPRETA MAR ANA 1931
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